
 

¿Y después? 

Intuimos, 

pensamos, 

hacemos proyecciones, 

razonables… 

Pero lo cierto 

es nuestro tiempo 

aquí. 

Lo cierto son 

las huellas 

de errores y de aciertos… 

lo que se abre, lo que se cierra,  

lo que se crea… 

lo que queda en el camino. 

Lo que seguro 

permanece 

son las huellas 

de amor 

sobre la Tierra… 

 

Madrid, 21 de enero de 2012. 

 

 

 

 

 



 

 
 
 
Cuando 
mi voz 
se apague, 
alzad 
la vuestra. 
Si me queréis, 
no desfallezcáis  
ni un sólo 
instante. 
No perdáis 
el tiempo 
en homenajes. 
Defended 
las causas 
que han dado vida 
a mi existencia. 
Que vuestro grito, 
se una 
a un gran clamor 
popular, 
en favor de todos 
los moradores 
de la Tierra. 
Mi legado 
es la palabra. 
Es lo único que os doy. 
Es lo único que os pido. 
 
 
 

Tortosa, 30 de octubre de 2013. 
 
 
 
 
 



 
 

 

 

Lo más precioso 

es el tiempo 

que me queda 

todavía… 

Es cada instante 

por-vivir 

por-venir. 

Existir 

y saber 

y crear… 

¡Qué maravilla! 

¡Qué misterio! 

 

 

 

Madrid, 12 de mayo de 2012. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

¿Radical? 
Sí, porque he visto. 
Sí, porque he presenciado. 
Sí, porque he vivido… 
Sí porque no olvido, 
porque no puedo distraerme. 
Sí, porque no quiero 
que mis hijos 
                nietos 
                allegados 
                amigos 
                enemigos… 
vean lo que yo vi,  
sientan lo que he sentido… 
ante  la muerte, 
          el hambre, 
          la miseria, 
          el sufrimiento… 
¿Radical? 
Sí, porque creo 
que sólo así 
se forja el temple. 
Sólo así la acción. 
Sólo así, la conciencia. 
Sólo así, la constancia. 
Sólo así, la vigilia. 
Sólo así los brazos  
abiertos. 
Sólo así la palabra,  
al fin, 
esclareciendo 
los horizontes  
y los caminos 
del  mañana. 
 

Sevilla, 6 de noviembre de 2008. 
 

             



“Cortarán todas las rosas. Pero la primavera 
llegará puntualmente”. 

Pablo Neruda 
 

Siguieron 

cerrando 

puertas y ventanas 

y cortando las flores 

y cosechando los frutos 

de las semillas 

que con tanto esfuerzo 

habíamos plantado 

en suelos agrestes, 

en eriales 

que nadie 

pretendía, 

en tiempo hosco 

y frío. 

Pero ahora 

hemos perdido el miedo 

que nos atenazaba 

y el tiempo 

del silencio 

ha concluido. 

Hemos dejado 

de ser invisibles, 

de no ser, 

y enarbolamos 

la palabra. 



Se avecinan 

cambios profundos, 

radicales. 

Por fin, la gente 

tomando en mano 

las riendas 

del destino. 

Por fin 

amanece  

el nuevo mundo 

que soñamos 

tantas noches 

de vigilia. 

Por fin, la esperanza  

y no la espera 

inacabable y triste. 

 

La Haya, 3 de septiembre de 2013. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

Estamos rodeados 

de artificios 

y día a día 

es mayor el espesor 

del cerco 

que nos aísla. 

¿Tendremos que salir 

por lóbregos pasadizos 

subterráneos? 

No. Saldremos 

con alas  

indomables 

gracias al viento 

del espíritu. 

 
 
 

París, 29 de septiembre de 2013. 
 
 
 
 
 
 
 
 


